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D. AMBROSIO.

El señor don Ambrosio e s  un  tendero  qne hace 

cuatro años abrió sa  establecimiento contando con 

na mediano capital que le p res ta ron  unos amigos, 

porque es de advertir que si lo hubiera  tenido que 

ganar él, aun continuarla siendo un  pobre depen ­
diente.

Don Ambrosio empezó sus operaciones con buen 

pié. Muchos fueron los parroquianos que adquirió en 

poco tiempo, porque m uchos fueron también los que 

estaban eo la creencia de que solo don  Ambrosio po­
día ofrecerles géneros de p r im era  calidad á un  pre­
cio relativamente barato.

Por otro lado, don Ambrosio e ra  h o m b re  que lo 

«ntendia; ú una labia  capaz de convencer a l m as in ­

crédulo, reunía una fuerza devoluntadestraordinaria . 
Se le puso en el magin s e r  el p r im e r  tendero  de ia 

lacioD, y para  lograrlo echaba mano de todos los 
■^sortes imaginables.

Lo prim ero que se le ocurrió  fué adquirir com­

pradores, vinieran de donde vinieran, y al efecto se 

^ i c ó  á hu sm ea r  por todos lados á fin de atraerse 

los que hasta entonces habían tenido la costumbre de 

W e r  sus com pras en los establecimientos vecinos. 

Para lograr  su intento apuraba  todas las frases 

diccionario pintando con muy bonitos colores las 

®toensas ventajas que el consumidor reportaba conh 

izando sus géneros y  más de una vez llegó hasta á 

•iecir que solo con los artícalos de  su  casa podía 
''estirse con decencia.

Los consumidores q u e ,  desde la  aparición del 

it^íerno conservador se encuentran  sin una p e -  
^la, y gracias al Ayuntamiento de  Barcelona, andan 

 ̂oscuras desde tiempo inmemorial, prestaron  oídos 

^don Ambrosio y  una porcion de ellos le hicieron 

compras en la seguridad de que adquirían un  gé- 
’*®ro bueno, bonito y  barato.

La tienda de  don Ambrosio se veía p u es ,  constan- 

*®rnente favorecida por un  gran  núm ero  de parro-  

*íiianos, m ientras que en las de los vecinos se obser- 

2̂ba que faltaban aquellos que en  otros tiempos 
í'^recian mas decididos á no abandonarlas.

Con esto y con haber logrado don Ambrosio son- 

^3cará unos cuantos renom brados dependientes de 

^  riva les , ya tienen ustedes al feliz tendero  colo- 
en prim era  línea en tre  los suyos.

^'o faltaba sin embargo, quien decia que don Am- 

>■0310 no contaba con fuerza bastante para  hacer  ia 

competencia á sus  compañeros de profesion, y fun­

daban su creencia  en qne el género que espendia, 

léjos de resu lta r  tan bueno y tan barato , pasado al­

gún tiempo se vería c laram ente que no  solo no era 

bueno, sino que e ra  el mas caro que se presentaba 
en el mercado.

Los conocedores del género, cayeron enseguida 
en  la  cuenta de  que el señ o r  don Ambrosio daba gato 

por liebre , y no se dejaron engatuasr, pero  todos 

aquellos que, ignorantes ó necesitados, buscaban en 

don Ambrosio, no  solo una economía en  el precio 

de sus artículos sino alguno que otro préstam o, si la 

necesidad aprem iaba, continuaron favoreciendo al 

nuevo tendero  con u n a  constancia digna de m ejor 
causa.

Asi transcurrieron  u n  p a r  de años. Don Ambrosio 
fué creciendo, creciendo y m as vanidoso que un  pavo 
rea l,  apenas si se dignaba dirigir el saludo á sus com­

pañeros. Su soberbia llegó á tal punto que cuando se 

reunía el gremio para  el reparto  de la contribución, 

él, que siempre resultaba nombrado el prim er síndi­
co, imponía de tal m anera  su opinion á los demás, 

que sin d e c ir  esta boca es mía todo el mundo bajaba 

humildem ente  la cabeza. Nanea se había visto unos 
comerciantes tan pequeños.

P ero  la fortuna que al fin y el cabo es una m uger, 

y como m u g e r  e s  algo veleidosa, se cansó de d a r  su 

protección á  don Ambrosio.

El pijblico em pezó á llamarse á escama y á cono­

ce r  que los géneros que don Ambrosio espendía eran, 

no malos, sino pés im o s ;  no baratos, sino carísimos,

Observó también que casi nunca e ra  verdad lo que 

aseguraba don Ambrosio respecto  á las condiciones 
de las telas que*ponía á la venta.

Unas veces ju raba que los colores eran  perm anen­

tes y á lo m ejor se encontraban que con el mas m í­

nimo frote desapareciai) s in  queflar rastro  de  ellos. 

Otras veces co m p ro m ^ia  su formal palabra de  que 

antes faltaría el sol que la legalidad en sus tra tos y  

á lo  m ejor les endosaba cada camelo |que temblaba 

el misterio. Género vendió con la condicion que dn- 

raria  cinco años y tan  ajado se puso al poco tiempo, 

que nadie espera  que pueda resistir mas de tres.

Todas estas circunstancias, á cual m as malas para 

el que se dedica á servir  al público, hicieron que la 

tienda de don Ambrosio, léjos de  aum entar en com­

pradores , fuera cada dia disminuyendo de una mane­
ra muy sensible.

Aquellos que abandonaron á sus antiguos com er­
ciantes, viendo que con don Ambrosio nada habian 

ganado, antee por el contrario, observando que iban

perdiendo en  calidad y hasta en  cantidad, voh ie ron  
la espalda al travieso tendero y se am pararon otra 
vez en sus prímítívas querencias.

Entretanto la tienda de don Ambrosio iba viéndose 

cada vez m enos concurrida. Un paso mas, y aquel 

establecimiento, o tras veces tan anim ado, hub ie ra  

parecido un colegio electoral en tiempos conserva­
dores.

Don Ambrosio se hizo sus cuentas. Comprendió 
que p o r  aquel camino su posicion bamboleaba y tomó 
nna resolución beróica.

Liquidó todas las existencias y em prendió el co­
m ercio de  u ltram arinos.

Acto seguido dirigióse á uno de sus co rrespon ­

sales de  la Isla de Cuba y pintándole su situación 

algo aperada, le manifestó que no p o r  afición á las 
especies de aquel pais, sino porque la necesidad le 

obligaba á ello, le daba orden para  que á la m^yor 

brevedad le preparase  un  cargam ento  de  azúcar, 

encargándole que fuese lo m as dulce posible, y que 
lo tuviera á su disposición hasta que le facultase para  
em barcarlo .

El corresponsal que por lo visto no se andaba en 

chiquitas, no esperó la orden de em barque , sino que 

en  cuanto reunió  el azúcar, lo espidió inmediatamen­

te, y á estas horas está ya caminito de la península.

En cuanto don Ambrosio recibió la noticia de la 

salida del buque, la prim era im presión no fué muy 

agradable que digamos, pero comprendiendo que la 

cosa ya no tenia remedio, hizo de tripas corazon, y  

fingiendo un  asentimiento que estaba m uy léjos de 

sentir , escribió al corresponsal diciéndole que lo he ­
cho estaba m uy bien hecho.

Desde entónces, al bueno de don Ambrosio no le  
llega la camisa al cuerpo.

De noche, de día y á to d a sh o ra s .n o piensa m a sq u e  

en e lcargam entode  azúcar que está próximo á llegar.

Y se com prende perfectamente la situación de don 
Ambrosio.

Si el azúcar! es producto de  la caña, el resultado 

será a ltam ente satisfactorio p a ra  el antiguo tendero .

Si por el contrario, es de rem olacha, entónces don 
Ambrosio se vá á las rocas  irremisiblemente.

Difícil es p reced ir  de que calidad se rá  el azúcar, 

pero  dados los continuos tropiezos que de  poco tiem­

po á esta parte estó sufriendo don Ambrosio, m ucho 
m e  tem o que el negocio le saldrá rana.

No le faltaba otra cosa sino queresu ltaserem olacha.

Pronto lo sabremos.
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U S CURTAS.

Ya que kem os llegado  á  u n  tiempo e a  q ae  todo el 
tauodo  tiene derecho k  h ace r  ca lendario ! , 70  en  nao 
de  este derecho me t o j  & pe rm itir  e l lu jo  de hacer 
profecías.

SaWo el san to ra l ,  de nn  ca lendario  h o n a  profecía 
m e parece  q u e -n o  h ay  g ra n  diferencia, por consi­
gu ien te  como uno j  o tra  a l lá  ee ván, opto por lo que 
m as me ag rada .

Siempre he  sido aficionado á escudriflar el porve ­
n ir  y  aunque  Ies parezca estraflo, ra ra  h a  eido la  vez 
que he acertado.

E n  esto me parezco a l  señor Mañé. (Tomo él, cada 
vez que me m eto & profeta, ten g o  la  fo rtuna  de  no 
dar pié con bola.

¿Q uieren  ustedes saber  lo q ue  verdaderam ente  
sucederé? Pues fíjense en  lo q u e  predice el bueno  de 
don Ju a n .

¿A.segura que viene la  tem p e s ta d ?  Pues  no les 
quepa n in g u n a  duda  de  que el sol a lu m b ra rá  con 
maB bril lan tez  que nunca.

¿Dice q u e  e l po rven ir  se p resen ta  n e g ro ?  Pues 
crean á  pié pun til las  %ue es m as  blanco que la  
nieve.

En u n a  p a la b ra ;  p a ra  acer ta r  no h a y  como tom ar 
al revés  todo lo q u e  profetiza e l señor I fañé .

Esto ni m as ni menos m e sucede á mi.
Pero  como u na  costum bre  es m u y  difScil da perder, 

yo que paso m is ra tos  de ócio dedicado á  la  n ig ro ­
m ancia , apesar  del pobre resultado que ofrecen mis 
desvelos, a y e r  ma em peñé en a v e r ig u a r  lo que suce ­
derá  e l día 20 de este m es cuando  se proceda a l  sor­
teo de  los individuos de nuestro  A yuntam ien to  que 
deben abandonar los escaños del Consistorio.

CojI las cartas y  bara jé ,  bara jé  lo m enos u n  cu a r to  

de h o ra  sin  para r .
F u l  despues sacando u n a  á u n a  las que ma h&bian 

de ind icar c laram ente  e l resultado de m is a v e r ig u a ­
ciones, y no pude  m enos de d a r  un  brinco a l v e r  la  
significación de aquellos naipes que ponian  an te  m i 
vista  toda la realidad del destino que es taba  reser ­
vado á veinte y  cinco de nuestros  ed iles .

Por da pronto observé que salían de  la  u r n a  solo 
tres nombres:

Bonsome, Lladós, C am pm aay .
— ¡ Ola! d i j e p a r a m í ; y a  tenemos la  p r im e ra  t r i ­

n idad .
Tiremos nuevas  cartas  y  veamos quiénes son  los 

restantes.
Las nuevas cartas  no me ind icabaa  ni n n  solo 

nom bre .
Me admiré, pero  s e g u í  colocando na ipes  sob re  la  

mesa.
Nada; las cartas  continuaban mudas.
No sabiendo como esplicarm e este silencio, bara jé  

o tra vez.
El mismo resultado.
__jS e rá  posible, esclamé, que n oco rrespondasa lir

m¿8 que  á los tres regidores ántes nom brados? Esto 
no puede  ser.

Hagam os o tra  prueba.
Cojí los naipes y  volvi 6 ju g a r .
— Ah, vamos, y a  comprendo, dije en  cuanto ins­

peccioné las ca rtas ;  esto quiere decir que la  suerte  
solo indicará como salientes á  ios susodichos Bon* 
floms, Lladós y  Cam pm any, y  que los veinte y  dos 
restantes serán los que desde m ucho tiempo tienen 
presentada la  dimisión.

Si las cartas no m iea tea , el procedimiento no  deja 
de se r  ingenioso.

De este modo loe actuales ediles, salvo la  trinidad 
¿n tes  nombrada, aseg u ra r ían  su  inamovilidad.

No me parece ma!.
Sería un  acto ded esp ren d im ien to y d ep a tr io t ism o , 

que  nues tro  diccionario no tendría  bastantes palabras 
p a ra  alabarlo.

Desgraciadamente y a  he  dicho á  ustedes f u e  soy 
tin m al profeta.

No dén  p o r  lo tanto crédito á  m i predicción.
Se me puso en  la  testa hacer  las cartas, y  me d ie ­

ron este im portante  resultado.
No quiero hacer  á ustedes la  ofensa de creerles ca­

paces de dar crédito k  esas supercherías .
¿Q’iiéa  hace  caso de las cartas?

M t L A G U E f i A S .
(  Á  U N  H U O  D I  L A . T I B R R A .  ) .

Dicen que  te  vas m u y  pronto 
p a ra  no volver jam ás.
Mientras h a y a  ta s to  tonto
sospecho que no te  Irás.

T u  principal te  quería  
hace dos meses ó tres, 
pero  lo que es hoy  en dia, 
j a  no es cariño...  ódio es.

AI resbalar los mortales 
lo siente la  vecindad...
E l dia que tú  resbales 
ba ilará  la  hum anidad .

T u  sistema no es sistema, 
tu  altivez no es altivez, 
t u  flema tampoco es flema, 
es no m as.. .  desfackatéz.

Toca las de Villadiego 
cuanto  mas pronto  mejor, 
sino hacca el hato, luego 
será  p a ra  t í  peor.

Nadie te  puede sufrir, 
pues  no sabes comprender 
que tan fácil es sa b ir  
como fácil es caer.

T ú  y  toda tu  paren te la
vivís con satisfacción......
¡Qué lás tim a  que la  tela 
y a  toque á su  conclusión.

T ú , persona tan  altiva, 
cuando toquen á m archar 
tra g a rá s  tan ta  sativa 
que te vas á reventar.

C ria tu ra  no seas tarca.
No pares h a s ta  Stam bul.
Mira que el coco se acerca. 
M ira que te  pondrá azul.

Mis co isejos Bo te enojen. 
M árchate y  no v u e lv as ;  vés.
¿O es q ue  esparas que te  arrojen 
de tu  casa á p u n ta  piés ?

T 3 B A . T r i . O S .

Estamos en  deuda  con nuestros lectores, pues  en 
la  pasada  sem ana apesar  de nuestro  buen  deseo, t u -  
vimos que ceder el peoiueQo espacio que nos dejan^ á 
asuntos de  m ay o r  interés. Bien quisiéramos hoy  des­
qu itarnos, pero  el tem or de que nuestras  cu ar ti l las  
no Uegarian á las manos de los cajistas, si l le g á b a ­
mos á  ex tra lim ita rnos, hace que por fuerza contra i­
gam os n u e s tra  revista  á la  estenslon ordinaria .

* *
E n  el Teatro  Principal ee h a  estrenado el d ram a 

del señor Cano Zos Laureles d i  wn p»eta  y  se h a  can* 
tado la  ópera de Donlzzetti D. P a tq m le .

Poco bueno podemos decir del prim ero; pues  si b ien  
le abona u n a  bril lan te  versificación y  bellisimos con­
ceptos m agistra lm ente  espresados, en cambio e l  a r ­
g u m en to  es u n a  exageración  del género  que h a  
puesto en  boga  el señor E chegaray , género  e n  el 
que solo es posible b r i l la r  convencionalm ente, cu an ­
do se posee u n  talento dram ático  da g ra n  p o tenc ia .  
Cuando no es asi, cuando g ran d es  rasgos  no hacen  
olvidar ni la  inverosim ilitud  de la  acción n i  la  e x a ­
geración de los tipos que se p resen tan , queda  solo 
u n  conjunto Informe q ue  ni es aceptable ni l l e g a  á 
conmover a l espectador. Asi se esplica e l  escaso éxito  
que h a  tenido la  obra que nos ocupa, apasar del b r i ­
llante  ropaje con quo vá  vestida y  de la b u en a  in ­
terpretación q ue  le  cupo.

E l 9 .  P (uqua\e  ha  a lcanzado u n  buen  éxito. Lt 
ecñorita  Fe rn i  estuvo bien como actriz y  como can. 
tan te  en  e l papel de N o rin a  y  fué con justic iaaplaii. 
dida. El señor Gnone, Ernesto , salió airoso de su parta 
por m a i  q ue  la tess i tn ra  sea a lg o  a g u d a  p a ra  él. Ea- 
tuvo b ien  el sefior Polonini en  el pape l de Dottor 
M ala te tta ;  caracterizando bien el p ro tagonis ta , el s«. 
ñ o r  M archi laclendo bastan te  en  su desempeño ape. 
sá r  de la  decadencia de sus  facultades vocales. L&i 
ma^a3 estuvieron a justadas y  la  obra  fué bien eos 
certada y  d ir ig ida  con esmero p o r  e l m aestro  señoi 
Lo va tí.

* *
GoneX B ailo  in  M aschera , debutó en el Liceo el 

barítono  señor P a lo u ,  que a lcanzó  las sim patias del 
público por las cualidades que le  adornan  de cantor 
correcto y  de actor no v u lg a r ,  a lcanzando  justoe 
ap lausos en  las rom anzas de l p r im eiv  y  cuarto  ac* 
tos. Lástima que la  calidad de su  voz no le  permítan 
b r i l la r  en teatros de la. capacidad del L iceo, en It 
ca tegoría  que sus  conocimient^ts le  d a r ían  derecho. 
Los dem ás a rtis tas  que tomaron p a r te  en la espresa- 
d a  obra, no hicieron cosa que m erezca especial men­
ción.

* *
E n  el concierto dado á beneficio de u na  familia  de 

a rtis tas  italianos , solo llam aron  la  atención, en  1« 
parte  in s t ru m e n ta l , la  sinfonía del Gfvillermo TeÜ, 
la fantasía p a ra  clarinete  e jecu tada  por el señor Sal- 
vatori y  las piezas tocadas por los músicos apenínos. 
E n  la  p a r te  vocal no hubo  quizás el suficiente acier­
to  en  escojer las piezas, y  asi es que p o r  r e g la  gene­
ra l  los artis tas  encargailos de e jecu tarlas  brillaron 
p o c o , hab iendo  alcanzado mas aplausos por galan ­
tería que p o r  justic ia .

G A . S G O S .

La liberal v illa  de Cervera conm em orará este aüo 
con bril lan tes  festejos la  haróica defensa que en 1875 
hizo aque lla  poblacíon contra  el a taque  de los c a r ­
listas.

I Bien por los h i jo í  de Cervera !

C uanta  un periódico q u e  en  Madrid u n a  señora 
pe rsegu ía  á  un  caballero en la  P u er ta  del Sol.

I Feliz b a r b u d o  I

j N unca m e ha  perseguido á  m i n in g u n a  señora!

E l señor fiscal de im pren ta  solicitó, y  el tribunal 
ha  concedido, que la  vista  de la  denunc ia  de L a  Im ­
pren ta  se celebrase á p u e r ta  cerrada  fundándose en 
que < ha  da ocuparse necesariam ente de los ataques 
de inm oralidad  y  da lascivia q u e  a l  clero católico eo 
general se d ir ig en  en  la correspondencia denun ­
ciada. »

No me opongo á  la petición de l  seño r  F iscal,  pero 
¿ n o  podía haber salvado lo escabroso del asunto 
usando  de la  metáfora ?

Recuerdo que en  o tra  ocasion u n  presidente  de 
sa la  recomendó especialmente el uso de  esta figur» 
retórica á cierto  acusador.

El sefior Obispo de es ta  diócesis h a  prohibido qua 
se celebren casamientos de noche.

H a  hecho perfectamente.
Solo viendo el pelig ro  á la  luz  del sol se puede 

aq u i la ta r  el va lor  de los contrayentes .
I Y cuidado si se necesita valor !

ü n  periódico m inisterial dijo que el señor Cánova* 
e se l  sol.

Otro dijo que e ra  el m ónsinto .
R e s ú m e n : el señor Cánovas es un  so l mónsíruo. 
Que se va  enfriando.

En \n ffu ia  de Forasteros h a y  siete Cánovas.
1 Siete 1
Como sí  d i jé ram o s: los siete pecados capitales.

E n  la m ism a Guia se encuentran  :
Veinte  y  dos L eo ies .
U n  Conejo.
Dos Lobos.
U n  Lobato.
T  tres Corzos.
j Demontre ! Esto parece  u n  tra tado  de zoologí* ^

E l señor Cánovas h a  conferenciado con los 
tro» de la  Gobernación, G uerra  y  Mnrina.

A la i  pocas horas e l sefior Cánovas volvió á confe­
renc ia r  con los ministros de la G uerra  y Goberna* 
c íon.
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Mons parturiens...

¡ü A a a a a h !!!
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Después el BeQor Cénovaa conferenció con el mU 
ois lro  d«j Estado.

Por la ta ide  el eeñor Cánovas conferenció con S. M.
Y  p o r  la  Doche e l  s e ñ o r  Cánovas coBferenció otra 

v e z  con e! rey .
De m auera  que el sefior C&noves no g an a  para  

conferencias.
T  ¿ todo esto iq u é  resu lta rá  de tan to  conferenciar?
Me parece  que el Eeñor Cánovas no laa tiene to ­

d a s  consigo. ____

E n  la  calle del Arco de Sía. Eulalia loa señores 
A ugusto  y Meiu'iulez hun abierto su establecimiento 
de  VÍL08 y licores nacionales y  estrangeros.

T engo  las mejores noticias de la  superioridad de 
los caldos puestos á la venta  pordichos señores, y  por 
lo  tan to  cr(:0 que no  les faltarán parroquianos.

Los caBtelariftas barceloneses crecen de u na  m a ­
n e r a  admirable.

No siendo suficiente u n  comité, se h a n  constitui­
do  dos.

Bi uno lo preside don Narciso Monturiol.
E l  otro don Fermín Villamil.
Ko d irán  que los posilAliftas van de capa  caída.

E l  naártes n u e s tro  A y u n la m ie n to  no  p u d o  ce le b ra r  
Besion p o r  falta de  n tim ero .

Pues  m ire  usted , es cstrafio: porque esto apenas 
aucede nunca . ____

B l  T iem po  no quiere p e rd e r  el idem en  n e g a r  que 
h a b rá  crisis.

Y tiece  rezón S I  tiempo.
Crisis no la  habrá .
L a  hay . ____

Se a seg u ra  que el sefior Silvela p asa rá  á la  em b a ­
ja d a  de Paris.

¡M alorm n!
É s to  m e  h u e le  á lo de s i s e rá n  t r e s  6 ^e ián  cídco.

Apechar de las iLaü re iteradas ioeianclar, Mr. Dn- 
fau re  no h a  accedido á con tinuar  en  el ministerio 

francés.
A la  legua  se conoce que ^ r .  D u fau rees  de la  m is­

m a  escuela  que el sefior Cánovas.
£o lo  que el sefior Cánovas hace todo lo contrario.

S eg ú n  la Guia de Forasteros, los titules de Castilla 
ascienden en E spaña  á 1725.

O lo que es lo mismo, un  t i tu lo  p a ra  cada 9019 es­
pañoles.

P ues  Ee£or, yo  estoy por los títulos de tres por 
ciento.

Y esto que ahora valen poco.

E l Circulo liberal-conperTsdor de M adrid , dicen que 
se ab r i rá  con una Itfta de 500 BÓcir)s.

¡B ah!..  Estó es tm g ran o  de a ids  comparado con 
los m illares de ciudadanos que firman la  nómina.

Vamos, ya  pedemos estar tranquilos.
P arece  que todos los m inistros estéb conformes en 

q u e  la  duración de las Córtes sea  de cinco años.
j A  qué no?

E n  la iglesia de Jestis de la  villa de Gracia, hubo 
el miércoles un  jaleo de padre  y  m uy  sefior mió.

M iéntras el padre  misionero p ronunciaba  el ser­
m ón, un  soberbio petardo puso en  desordenada fuga  
k  los concurrentes.

No faltaron desm ayos y  gritos  y  chillidos y  no  sé 
si a lg u n a  p ierna rota.

Kads, esto  es obra  del demonio, del demonio que 
n u n c a  descansa.

i A qué tiempos hem os llegado, tan to  Dios!
¡Y  después quieren  que Ilueval

L a  sociedad La to rre  dió su segundo haile  de m as­
ca ras  en la noche del m ártes último. A un m ás con­
cu rr id o  que el primero, aquello  era un  casi paraíso 
en  dcnde  pu lu laban  loa Adanes en medio de un  sin 
fin  de  Evas... perp ¡qué E v a s !

Varaos, les aseguro  que había hasta  p a ra  olvidarse 
de  la  misión.

Ko les d igo n ad a  de la sociedad JuH an Bcmea.
E sta  dió su segundo baile el jueves  y  si lucido es­

tab a  el de Latorre , t o  lo estaba ménos el de Rcmea.
E í tá  visto que ambas sociedades se llevaban la pal­

m a ,  entre las innum erables  que existen en Barcelona.
Las dos repartieron los premios que hablan  ofreci­

do  y  que y a  h a b rá a  Tisto ustedes resefiados en la 
p re n sa  diaria.

Ahora para  completar la  ju s ta  ncm bradia  que g o ­
zan  esos dos centros, vendrá  el g ra n  baile que en el 
Liceo darán  ju n ta s  am b as  sociedades en  la  noche del 
22  de es'.e mes.

Dados los antecedentes, aseguro  desde ahora  qne 
es te  será  el baile de la temporada.

Adelante, m uchachos; recibid todos los plácemes 
de L a  B omba y  en pa r t icu la r  los del pobre bombero 
que estas  lineas tr»za, á quien  con vuestro  acierto 
habéis  hecho olvidar, no  solo que peina canas, sino 
que ex is ta  en el m undo  el fiscal de im prenta .

¡F iguraos  si estaré en tus iasm ado!

La Im pren ta  h a  muerto. 
¡Viva E l  D iluv io !

Está visto que en todas partes  cuecen habas. 
También en Madrid hubo  su a larm a.
¡Pero q ué  a la rm a, santo  cielol 
i Cómo que se iba a a rm a r  la gorda t  
j Válgame Dios y  qué miedo hace!

Por supuesto  que \& gorda  se  convirtió...
¿ E q q u é  se f iguran  ustedes que se convirtió?
En hacer dorm ir & los militares en el cuar te l ,  en 

espedir p a r te s  y  órdenes de  uno & otro estremo de la 
capital, en correr de aqui p a ra  a llá  todo vicho'viviente 
que estaba á las órdenes de la s  au toridades y  d e s ­
p u és . . .  |o h !  después cada cual se v o lv ió á su  casa tan 
tranquilo .

I  !¿an  ustedes akora  que nuestros gobernantes  no 
son precavidos.

¡Dios sabe lo q u e  hubiera  sucedido ai el gobierno no 
tom a las medidas qae tom ó!

La ménos h a b r ia  resultado una n u ev a  conspiración 
p o r  el estilo de la calle de la  Fresa.

i Tiemblo solamente al p en sa r lo !

Los Debates ha  
nuncia.

Me alegro .
Sí sefior, q ue  me alegro .
Y dispense el señor Fiscal.

sido absuelto  de su segunda  de-

Dlce L a  Correspondencia que y a  está constituido 
en  Barcelona el comité del partido  liberal conser­
vador.

¡ H om b 'e  ! ¡Y qué callado se lo lian tenido !
1 Quienes serán esos patriotas!
Yo creí que esta p lan ta  no se ac lim ataba en  nues ­

t r a  t ie rra .
Guando les d igo á ustedes que tengo curiosidad de 

saber  quienes son  esos liberales... conservadoree!...

Ya he dado en  el quid.
El presidente del comité liberal-conservador, debe 

ser seguram ente  el sefior Fontrodona.
Y el secretario el sefit-r Igiepias.
De esta m anera  queda todo equilibrado
Lo que al uno le falta en pantalones, a l otro le so­

b ra  en pardesús.
i Si tendré  yo ta lento I

No me p re g u n te n  ustedes porque creo quee lse fio r  
Iglesias es el secretario.

Todo el m undo sabe que don Miguel, p a r a la  p lum a 
es un estuche.

¡ Cómo que hasta  ha  llegado á  teniente de a lc a ld e !
¡F igú rense  ustedes si tendrá  travesura  !
liO d ic h o : que es u n  estuche.

L a  Im pren ta  ha  sido condenada á tre in ta  d ias de 
suspensión.

A hí m e  las dén todas, d irá e l difunto colega.

Si a lg n n o  de ustedes neceíita  cestas de m im bres 6 
m acarronep, que para  el caso es lo mismo, lo encon­
t r a rá  todo ju n to  en  u n a  tienda  de la  calle del Hospi­
tal.

Para  mas detalles d ir ig irse  a l regidor sefior Ig le ­
sias.

Dicen que el sefior Lladós se rá  uno de los indicadoé 
p a ra  dejar el puesto.

j Qué puerte  tan  desgraciada 1
A este fogoso r tancebo  siem pre le toca perder.
Y esto que le sucede lo  que al rector de Camarasa.
Cuando pierde, dice que no se divierte.

Si la  fatalidad h iciera que en el sorteo que h a  de 
tener lu g a r  el dia 20, le tocéra al señor Igles-ias se r  
uno de los reg idores  salienfes, es m uy  posible que 
tuviéramos que lamenta# a lg u n a  desgracia .

Porque este b u en  eeñor, no podria resistir sem e­
jan te  contratiempo.

Persuadido de que no se ha  de ver  en otra, seria  
capaz de pegarse  un tiro.

R uego  á todos los san tos  de  la Córte celestial, que 
velen por la  banda del sefior Iglesias.

No quiero que E spaña  vista  de luto.

El señor F s u ra  ya  ha  tomado posesion de su  n u e ­
vo cargo de Diputado provincial.

Esto quiere  decix q ue  está resuelta  la  cuestión 
del gas.

P ie rd rn  ustedes cuidado, que pronto  nos yeremos 
las caras.

E ocargo  al señor F a u ra ,  ah o ra  que h a  vuelto & ]% 
Diputación, que s is e  le p resen ta  el compromiso de 
ten e r  que firmar a lg u o a  alocu:ioo  por el estilo de U 
de m arras, procure  asegurarse  de que el viento ten ­
d rá  suficiente fuerza para  l levarse la  arista.

No hiciera el diablo que se quedára  pegada  en  al> 
g u n o  de sus ojos.

Si e l señor Iglesias tiene que salir del A yun ta ­
miento, £ropougo que se le elija d ipu tado  provincial.

Diré porqué.
i’orque de esta m anera  es ta rán  ju n to s  e l señor 

Iglesias j  e l señor F au ra ,  del mismo modo que j u n ­
tos estuvieron en  el Consistorio.

Los buenos am ibos no deben separarse  nunca.
T  que él señor Faura  lo es del sefior Iglesilto, na* 

die lo pondrá  en  duáa  si recuerda  aquellos piropos 
que se tiraron cuando don M iguel e ra  alcalde de 
barrio.

— ¿Me conoces? decía un  m áscara  vestido de  se­
ñor, con un  pardesiís rany largo.

— V aya  si te conozco, contestó e l in terpelado.
— ¿A, qué nó?
— jA  qué si?
—  Dame u n a  prueba.
— No h ay  inconveniente, pero á ti solo. Te  la  diré 

a l oido.
— Habla.
— H ueles  a escomiriaire.
— ( i Me aplastó 1)'

Veo que la policia de U adrid  al fin h a  dado  con los 
confeccionaJiJrés del periódico L a  J ú s tic ii .

[ Señor, y  á qué pun to  hem os l legado!
Apoderarse de L a  J iu tic ia  y  conceptuarla  como 

cosa clandestina.
¡Vamos, el m undo está perdidoI 
Ya hace .b ien  la  misión en  no  darse  pu n to  de r e ­

podo.
Es preciso moralizar ¿  la  gente .
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E l  otro dia vi en  la p laza de San Justo  u n a  h ile ra  
de ca r r i -c u raa .q u é  surtían  de a g u a  á aquellos veci­
nos. porque {á fbente estaba seca.

Crean qóft atiuel espectáculo e ra  d igno  de ver. 
A fortuaadam eute  dur¿ 'poco .

£1 a g u a  q u e  m an a  de a lgunas  fuentes sale tnrbia. 
Pero m u y  t^ r t l a .
T an  tu rb ia  como el meollo de a lgunos  concejales 

que conazco de vista.
Cuidsdo que no aludo al seCor Fontrodona. 
Porque y a  sé  que don Ignacio,^es largo , pero  m uy  

la rgo . ____

Tampoco aludo al sefior DE Durftn.
Este m erece todas mis simpatías.
Sus pergam inos le hacen invulnerable.

D entro de cuatro  dias la suerte  es tará  echada.
¿A quién le tocará  sa lir?  
i Gran Dio?, si le  toca al sefior Munné !
¡Qué desgracia  p a ra  Barcelona I 
I Adiós mis g a l l i n a s !
No me llega la camisa al cuerpo.

SOLUCION A  L A  C H A R A D A  D E L  N U M E R O  ANTERIOR  

T i -  m o - r a - t o .

Cinco dones corporales 
N atura  nos otorgó;
Los cinco en es ta  charada  
tienen represen tac ión .
Gracias al p r im er  sentido 
y  en q u in ta  cuarta  veloz 
devoro un  cuarta tres  breve 
sin oírseme la  voz.
Por el segundo , mi todo 
salvando mi indiscreción, 
del pe ligro  en q u e  me hallaba , 
m as  de  u n a  vez me avisó.
Y del tercero en v ir tud  
¿ q u é  m orta l  no disfrutó
de un  qu in ta  tercia  el aroma?
Fuera  el ta l  un p r im a  dos.
Contiene el cuarto  sentido 
p a ra  mi el p lacer mejor, 
por él, segunda tercera 
p r im a  te rá a  con pasión.
Y finalmente, lectores; 
p o r  e l quinto , cuarta dos.

P ascdaion.

I m p r e n t a  Ca t a l á h a , R a m b la  s t a .  M ó n i c a . 2 1 .
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